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ACTO  UNICO

PRIMER CUADRO


PLAZA DEL MERCADO. 

THASOS:

(ADELANTANDOSE)  Buenos dìas. 

ARGOS:

(RAPIDO Y SERVICIAL)  Los tenga usted, señor Thasos.

THASOS:

Estoy buscando un buen burro para hacer un viaje. 

ARGOS:
(SACA PAPEL SUCIO PARA HACER CUENTAS) Diga usted, señor, hacia dònde se dirige? 

THASOS:
Hasta Atica.  Cuànto pides hoy? 

ARGOS:
(HACIENDO CUENTAS) Le dirè, señor... 

THASOS:
(IMPACIENTANDOSE) Vamos ràpido que tengo apuro.  Es necesario arreglar un precio, o sacar una muela. 

ARGOS:
Entiendo su apuro, pero entienda el mìo.  No soy muy instruìdo para sumar y restar, hacer raìz cuadrada y conseguir un logarìtmo, mi señor.  Hummm... (AL FIN) Quince monedas de cobre, mi señor. 

THASOS:
Es demasiado.  (INICIA SALIDA)  A ver... Ustedes, a cuànto cotizan hoy un viaje hasta...

ARGOS:
(TAPANDOLE LA SALIDA) Entienda mi señor, que lo que ofrezco es un burro bien gordo...

THASOS:
(SIN DARLE IMPORTANCIA)  Ergo, pesado. 

ARGOS:
No diga eso, señor.  Es un burro bien comido... 

THASOS:
Pesado.  (LLAMANDO)  A ver ustedes... 

ARGOS:
(CARGOSO E IMPACIENTE) Señor, diga mejor: un burro bien alimentado...

THASOS:
Pesado !  (APARTANDOLO) Dèjame seguir mi camino que tengo apuro profesional.  (LLAMANDO A ALGUIEN) A ver ustedes, a cuànto cotizan un viaje hasta Atica...?

ARGOS:
(ATEPONIENDOSE Y BRUSCO) Trece... moneditas de cobre, unicamente, para mi señor, vale mi asno en un viaje hasta Atica !

THASOS:
(FURIOSO Y ENCIMA DE ARGOS)  Què piensas que soy Alejandro Magno, para pagar trece monedas por un burro pesado y malholiente, como vos ?

ARGOS:
(TRAS MIRARLO)  Alejandro el Magno, no señor, ya que no te doy veinte años... (RIE CARGOSO) 

THASOS:
(ENFURECIDO) Pero puedo sublevar a todos los estados griegos por sentirme estafado por pagar un viaje a Atica, 

trece sucias monedas de cobre !  Apàrtate y que tengas un buen dìa.  (AVANZA UN TANTO)

ARGOS:
(PARA SI) Faltarìa que mi señor quisiera conquistar Persia !  (QUE HA SEGUIDO A THASOS) Por favor, no te vayas mi señor...  Si tanto tienes, que pueden hacerte “doce” moneditas de cobre...

THASOS:
(DETENIENDOSE DE GOLPE) Cinco ahora y cinco cuando lleguemos a Atica.  Despuès veremos el regreso.  Ve a buscar tu asno.  (SALE ARGOS, CONTRARIADO. THASOS, SECA SU SUDOR) Una larga sucesiòn de guerras nos ha llevado a los griegos a un estado de agotamiento.  Pero la gloria de nuestra cultura està intacta.  Estamos de un lado los bàrbaros y del otro, los postrados e indefensos.  Alejandro el Grande, nos ha imbuìdo de las màs bajas injusticias y de no hacer progresar los ideales helènicos de libertad y justicia. 


Soy Thasos, el dentista.  Con mi llegada a la plaza del mercado de asnos, se inicia èsta historia que terminò arruinàndome completamente.  Como lo acaban de escuchar, porque he perdido absolutamente todo.  Para peor de males, soy el màs inocente de èsta historia.  Aunque nacì en Macedonia, me instalè en èste podrido pueblo infiltrado de orientalismo, y ocaso de mi profesiòn.  Y justamente en este lugar, se me ocurre ser dentista.   Pero no quiero hablar màs de eso, sino volver a aquella mañana calurosa, en que tuve que ir a la plaza del mercado a conseguir un animal en alquiler, dado que mi burra habìa parido la noche anterior.  Al director de la Compañìa de Esclavos de Atica le dolìa la muela del juicio superior izquierda... Desde aquella mañana calurosa, odio las muelas del juicio, superior izquierda. (SALE)

ARGOS:
(ENTRA POR LATERAL OPUESTO) Què estupidez humana !  Tambièn se me culpa por èsta desgracia !   Justamente a mi que soy un proletario respetuoso del pensamiento y cultura helènicos, de la naturaleza del universo, del problema de la verdad y el significado y propòsitos de la vida !  (ENTRA “EL BURRO” DE ARGOS, TRAYENDO EN SU ESPALDA , SUBIDO A THASOS. TRANSC.)  Sì, debo reconocer que este dentista que encontrara en la plaza del mercado aquella mañana calurosa, no me caìa nada bien.  Tan temprano, como era la mañana, pude comprobar que su aliento olìa al mejor vino de toda Grecia.  Imagìnen, para un proletario que se alimenta a diario con poleta y ajo, gerenciado de la escuela filosòfica de Mileto y atento a la naturaleza del mundo fìsico, què impresiòn podìa causarle un sacamuelas que toma el mejor vino de Grecia y que no cree que en Tracia los dioses tienen ojos azules y pelo rojo, porque no es un atomista.


(THASOS, HA BAJADO Y SE HA SENTADO A DESCANSAR A LA SOMBRA DEL BURRO. ARGOS, SE ACERCA FURIOSO)


Mi señor, què hace ?  Què es lo que se propone ?  Què significa èsto ?

THASOS:
Què te importa ?  Acaso no he pagado tus primeras cinco monedas de cobre ?  Hace tanto calor que parece que voy a desmayarme por el sol.  No hago otra cosa que tomar un poco de la sombra de tu burro.

ARGOS:
(DESESPERADO)  Pero, mi señor, no fue esto lo convenido. Alquilè un burro que cuesta sus buenas quince monedas de cobre, o màs, por tan sòlo diez; pero no hemos hablado en absoluto de su sombra.

THASOS:
(MOLESTO)  Es que te volviste loco ? 

ARGOS:
(SIN SABER COMO EXPLICARSE) No, mi señor...

THASOS:
El burro y su sombra son indivisibles, por eso al pagarte hice el trato por los dos. 

ARGOS:
No, mi señor.  Un proletario como yo que come polenta y ajo todos los dìas del año no puede entenderlo asì.  Es bien claro que una cosa es el burro y otra cosa es su sombra.  Me pagaràs diez monedas de cobre por el alquiler de mi burro.  Si quieres tomar su sombra debes pagarme lo que corresponde por ella.   Vamos pronto, levàntate y sigamos viaje. 

THASOS:
(FURIOSO)  Quièn te hiciera caso serìa doblemente màs burro que tu animal.  He alquilado el burro por el tiempo que dure el viaje a Atica, por consiguiente he pagado y pagarè lo que adeude; por lo tanto puedo sentarme a su sombra las veces y el tiempo que me venga en ganas. 

ARGOS:
(PARA SI)  No puedo creerlo.  (ALTO)  Lo dice realmente ?

THASOS:
Absolutamente.

ARGOS:
Entonces volvamos de inmediato a la plaza del mercado para ver al juez de turno.  El dirà quièn de los dos tiene razòn.  Y digo màs: nadie dispondrà de la sombra de mi burro sin mi voluntad, aunque lo diga un juez. Hay que abrìr bien los ojos en este caso; los proletarios tenemos que defendernos y no hay jueces proletarios. (TOMA EL BURRO DE LAS RIENDAS, ANTE LA RESISTENCIA DEL ANIMAL QUE INTENTA SEGUIR EL VIAJE. FINALMENTE, SALE)

THASOS:
(SOLO)  Què hacer ?  Pasè por la revoluciòn intelectual de los sofistas, las doctrinas de Protàgoras, la filosofìa de Sòcrates, el contenido de las ideas de Platòn, comparè a Aristòteles con Platòn y Sòcrates...  Tuve ganas de rogarle por el dolor del director de la Compañìa de Esclavos.   Hasta que no tuve otro remedio que volver cuando el proletario habìa hecho un buen trecho arrastrando a su burro. 


(OSCURO)

DESPACHO DEL CORREGIDOR.

PERICLES:
Soy Pericles, el corregidor.  Y vinieron esos dos a verme que gritaban discutiendo por una razòn tan absurda para uno y tan lògica para el otro.  Justamente para eso soy el corregidor, aunque es de cuidar si hay abogados merodeando.  Se dice que Pericles, el corregidor es un campeòn de la tradiciòn pacifista.  Siempre estoy del lado de la paz... Hasta que llegaron esos dos.  Para un buen corregidor lo importante es evaluar.  Si un poderoso viene a quejarse de un ladròn, escucho primero al poderoso.  Naturalmente el rico tiene razòn.  Lo que un hombre ha conseguido es de èl y de nadie màs.  Despuès escucho al ladròn.  Los ladrones tambièn tienen sus razones, porque no pueden pasar hambre.  Existen derechos de ricos y pobres y no se puede tomar partido por uno u otro.  Por eso es necesario que un corregidor tenga paz, para que todos estèn conformes.  Todos me conocen en èsta ciudad.  Podrìa alguien dudar de Pericles, el corregidor ? 

(THASOS Y ARGOS, HABRAN ENTRADO Y ESTAN CADA UNO POR SU LADO)
  





Quièn de ustedes es el acusado ?

THASOS:
(ADELANTANDOSE RAPIDO)  Acuso a èste hombre de haber violado nuestra relaciòn contractual.

ARGOS:
Y yo acuso a èste hombre por querer robarme, ya que quiso utilizar algo por lo que no ha pagado, ni pagarìa.

PERICLES:
De manera que tenemos dos demandantes !  Un caso extraño que podrìa sentar juriprudencia.   Vamos a ver si pueden contarme nuevamente la historia, pero uno por vez, porque si los dos gritan al mismo tiempo, es imposible comprender.

THASOS:
Respetable Señor Corregidor.  Alquilè un burro a èste hombre en la plaza del mercado para que me llevara a Atica, dado que mi burra habìa parido la noche anterior... 

PERICLES:
(FALSAMENTE AMABLE) Al grano, hombre.

THASOS:
Si bien establecimos una negociaciòn por el burro, no terminamos ningùn trato por la sombra del animal.  (TRANSC.) Apelo a su conciencia: con lo caro que estàn los alquileres; es que puede regir una clàusula por la sombra ? Señor, no es el primer burro que alquilo en la plaza del mercado para trasladarme a Atica... 

PERICLES:
Tiene usted razòn. 

THASOS:
La sombra de un burro no puede separarse de èl.  Por què razòn, entònces, no podrìa tener todo el derecho sobre el animal, siempre que no perjudicara a este ?

PERICLES:
El dentista, tiene razòn.  Veamos al otro demandante.

ARGOS:
El damnificado, Su Excelencia.  Soy un hombre comùn, sin màs luces que la escuela filosòfica de Mileto, pero no me resulta difìcil comprender que no se puede exponer gratuitamente lo que a uno le ha costado tanto conseguir para vivir.  Admitì que el señor me pagara lo que quisiera por el traslado en mi burro a Atica; èl me ha adelantado la mitad del viaje... Pero, entièndalo señor, una cosa es el animal y otra cosa es la sombra de ese animal.

PERICLES:
Pensandolo bien, tambièn es cierto.

ARGOS:
Si quiere usufructuar la sombra de mi animal, que pague la mitad màs de lo convenido por el alquiler.  No exijo màs de lo que es mi derecho, por lo tanto, le ruego haga valer mi propiedad. 

PERICLES:
(RIENDO COMPROMETIDO)  Estimo que en estos casos la vìa màs accecible es establecer un acuerdo en paz.  Despuès de todo no estamos hablando màs que de una sombra, hombre !   Vos, honesto, recto y venerable Argos, deja de lado la demanda.  Y vos, honesto, recto y venerable Thasos, paga tres monedas màs de cobre al asnero, para que todos estemos en paz y por sobre todo, satisfechos.  Tengamos en cuenta que la paz es lo que màs conviene a los hombres, despuès de tanta guerra.

THASOS:
(FURIOSO)  No entregarè un centèsimo de cobre.  Exijo hacer valer mi derecho !

ARGOS:
Y yo el mio, Su Excelencia !  (DISCUTEN ACALORADAMENTE LOS HOMBRES)

PERICLES:
Es bueno que levanten la voz, se desahoguen, luego entraràn en razones solos.  En verdad, no hay peor cosa que inmiscuirse en cosas que pueden solucionarse solas.  (LOS MIRA)  Me seco la frente. Siguen gritando... (DE PRONTO) Una pregunta... (DETIENEN LOS HOMBRES LA DISCUSION)  A propòsito... Dònde està el burrito ?

ARGOS:
En la puerta de calle, Su Excelencia.

PERICLES:
Que pase el burro.  (ENTRA EL BURRO Y QUEDA DETENIDO CON LA CABEZA GACHA. SE ACERCA)  Vamos si te comprendo.  En mis años de corregidor he visto tanto absurdo y estùpido humano, que es como para ponerse a llorar.

ARGOS:
(ADELANTANDOSE)  Vea Su Excelencia son sus propios ojos si por la sombra de un burro tan bueno, tan bien alimentado y àgil, no merecen pagarse cinco monedas de cobre por ella; y en un dìa tan caluroso como el de hoy.

PERICLES:
Insistes !

ARGOS:
Reclamo !

PERICLES:
No buscas la paz !

ARGOS:
Quiero la paz, pero tambièn mi dinero !  No admito estafas ! 

PERICLES:
Muy bien, asnero.  Has dicho lo tuyo, de manera que tengo que iniciar un juicio.  Mientras dure el proceso, este burro quedarà retenido aquì.

ARGOS:
(DESESPERADO) Su Excelencia, està dispuesta a fundirme?

PERICLES:
No tenemos otro camino.  El animal es el causante y por ello debe permanecer aquì.  Recuerda que rechazaste la paz y la justicia es severa.

ARGOS:
Su Excelencia, de què voy a vivir ahora ?

PERICLES:
No quisiste la paz.  Si quieres un proceso, debes entregarlo a la justicia.  (TRANSC.)  Estàs dispuesto a ceder ahora ? (ARGOS, LO MIRA. TRANSC.) Vamos venerable dentista, paga cuatro monedas màs al asnero para demostrar tu bùsqueda de la paz y tu Argos, acepta el ofrecimiento de buena gana y retomen el viaje, de lo contrario el dolor de muelas matarà a un hombre tan venerable como el director de la Compañìa Importadora de Esclavos. 


(ARGOS Y THASOS, SE MIDEN, MIRAN, ENTRECRUZAN, PARECEN A PUNTO DE CEDER. PERICLES LO MIRA INSISTIENDO, SE RASCAN LAS CABEZAS, DETRÁS DE LAS OREJAS. DE PRONTO) 


Què hacer ?  Allì veo venir a los abogados Andros y Sciros, con sus largos pescuezos y ojos de buitres.  Què terrible desgracia ha caìdo sobre ustedes.  Vamos con el burro para adentro, que estarà mejor que afuera. (SALE EMPUJANDO AL BURRO. AL TIEMPO QUE ENTRAN SCIROS, QUIEN SE DIRIGE JUNTO A THASOS, Y ANDROS, QUIEN LO HACE JUNTO A ARGOS.  QUEDAN EN DISTINTOS LATERALES)       
 

SCIROS:
Han escuchado ustedes ?  Què terrible desgracia.  Para el señor Corregidor, la desgracia es que se hicieran presentes los abogados Sciros y Andros; y desgracia es la palabra que hacìa falta en este caso.  Hablo por mi y unicamente por mi.  Mi colega Andros, puede hacer lo que desee.   Para mi, ocuparme de el dentista Thasos es mi deber màs sagrado.  Y pensando bien de què se trata en èste caso sino de llegar a una sentencia ecuànime, justa y precisa.  Este proceso, atacarà la vil arrogancia que siempre intenta burlar el derecho claramente definido, buscando un estado de ilegalidad para sus oscuros designios.

ANDROS:
Mi colega Sciros tiene razòn, en èste proceso se trata unicamente de la justicia.  Ahora, yo Andros, me pregunto:  què significa la justicia, que es ser justo ?  Acaso la justicia, màs que una emanaciòn de la sabidurìa, no es un sentimiento vivo ?  Acepto defender este caso, por el ùnico y loable hecho que, uno de los representantes del pueblo reclama una sombra que le pertenece.  Por què los necesitados no tendrìan derecho a usufructuar su sombra ? He aquì la cuestiòn, estimado Argos; es por eso que he mandado guardar el burro en los tribunales.  Es mejor que volvamos a la plaza del mercado, aunque el sol estè aùn caliente. (SALEN ANDROS Y ARGOS)

SCIROS:
Mientras mi colega cruza a la plaza del mercado, es mejor que nosotros volvamos en busca del barrio residencial.  Eso sì, por la sombra, mi querido Thasos. (DETIENE LA SALIDA) A cuarenta dracmas, de acuerdo al arancel del Colegio de Abogados por pertenecer mi defendido a la clase privilegiada, dignìsimo señor Thasos.  Dentro de las cuarenta y ocho horas tendrà que adelantarme el importe de veinte dracmas.

THASOS:
Este viaje a Atica me saldrà caro, pero pagarè sus honorarios y su adelanto señor Sciros.  Cuando existen principios, no hay sacrificios. Soy aristotèlico pero no un talento despilfarrado como mi mentor... 

    
(SALEN, HABLANDO SCIROS Y THASOS)


(OSCURO)


PLAZA DEL MERCADO.


(VEMOS ENTRAR A ANDROS Y ARGOS CONVERSANDO) 

ANDROS:
Vamos con esa energìa, hombre !  Estàs triste y extrañando a tu burro.  No debes preocuparte porque lo hemos protegido.  Pero con èste proceso no hay que pensar en ganar menos de doce dracmas.

ARGOS:
(TOMANDOSE EL CORAZON) Señor, me voy a desmayar! Con eso podrè comprarme hasta tres burros màs.  Animales buenos de Alejandrìa o Damasco !  Serà el comienzo de una empresa importante...

ANDROS:
Digamos, por ahora, una pequeña y mediana empresa.  (TRANSC.)  Pero debemos ir despacio si queremos ganar este proceso, Argos.  La situaciòn debe ser clara, y no sòlo para mi.  Lo màs importante es que lleves una vida correcta, ya que todos los ojos y oìdos de la ciudad estaràn puestos sobre ti.  Se dice que bastante seguido te emborrachas... (ARGOS QUIERE JUSTIFICAR) Ayer mismo te vì salir de la fonda, con algunos vasos de màs...

ARGOS:
(DESCUBIERTO) Pero, señor Andros, què està diciendo ?

ANDROS:
Digo que tienes que recomponer tu vida. No beber, no pegarle a tu mujer...

 ARGOS:
(EXAGERADO) Pero, señor Andros, que cosas terribles me està pidiendo ?  No sabe acaso que...

ANDROS:
Es la ùnica forma que la Liga de Madres de Familia, nos apoye.

ARGOS:
(ALGO RESIGNADO)  Pero, señor Andros... 

ANDROS:
No hay pero que valga. Es necesario subyugar al pueblo del cual vienes.  No te das cuenta que eres el pueblo ?  Habrà que esclavizarlos sin que ellos se den cuenta.  Habrà que llamar a la insurrecciòn si fuera necesario, pero insurrecciòn social porque està en juego la vida de uno de ellos.  La sombra de un burro, no puede importarle a nadie !

ARGOS:
Señor Andros, còmo hacerlo si soy uno solo, y uno solo no es un pueblo. 

ANDROS:
Un general tampoco es un ejercito, pero es lo màs importante para ese ejercito.  No te das cuenta que sin el general la guerra  estarìa  perdida desde el vamos ?  A partir de èste momento, Argos serà el general de su pueblo, un simple asnero, general !  Pero general de la virtud, los buenos modales y las mejores costumbres.  Ejemplo de general de èste pueblo ! (TRANSC.)  De acuerdo con el arancel de la càmara de abogados de Esparta... 

ARGOS:
Ah, no !  Espartano, jamàs, señor Andros.  No me doy con esos conservadores, en esos fatales y relajadores del sistema.  Los espartanos prohibieron el comercio con el mundo exterior.  Y Argos, es un ciudadano que aspira algùn dìa a exportar burros a todo el mundo; ademàs, mantuvieron al pueblo en estado de servidumbre y se transformaron en individuos vulgares, por su fracaso con el comercio.

ANDROS:
Me alegra que sepas mucho de los espartanos, pero de acuerdo al arancel de la càmara de abogados de... mis honorarios son de cuatro dracmas, y debe saldarse dentro de los pròximos tres dìas.

ARGOS:
(ALARMADO)  Cuatro dracmas, señor?   (DESOLADO) Entònces no podrè comprarme tres burros !  Sòlo dos !

ANDROS:
Què te pasa Argos ?  No te das cuenta que tus ganancias ascenderan a doce dracmas ?  (RAPIDO) Lamento, Argos, pero no puedo hacer excepciones con respecto a los aranceles  ya que estàn regidos por la càmara...

ARGOS:
(DESHECHO)  Espartana !  Desde que invadieron el Peloponeso, no los puedo tragar !

ANDROS:
La decadencia de la civilizaciòn.  No olvidemos que los de Atenas, los trataban prontamente brutos.  Volviendo a los aranceles espartanos... Los pagos son duros e inflexibles con los que estàn en mora, recordàndote que dentro de las pròximas treinta y seis horas... (LO MIRA) Pero cliente mio, señor Argos, arriba ese ànimo que entramos ganando... por tan solo cuatro dracmas que establece la càmara de... (SALE)

ARGOS:
(MIRANDOLE SALIR) ... abogados de Esparta !  (SE MUEVE. SOLO) Doce dracmas menos cuatro son ocho dracmas, es decir... dos burros !  Con todo, es un excelente y redondo negocio que tendrà que pagar el dentista Thasos. (MIRA HACIA UN LATERAL)  La puerta de la taberna està abierta.  Los doce dracmas es un buen motivo para festejar con un licorcito... No Argos, detente !  Debes ser ejemplo para tu pueblo, porque Argos, eres el pueblo y del pueblo !  Debes ser modelo de pueblo, desde tu alma hasta tus callos.  (CAMINA, COMO RECORRIENDO UN CAMINO) Ocho dracmas y tendràs tu burros de Damasco, Alejandrìa... ó Jerusalen !


(CAMBIA LUZ)

CASA DE ARGOS.

ARGOS:
(ENTRANDO) Yo te saludo, Mesenia, hermosa, querida y amante esposa mia !

MESENIA:
(ENTRANDO Y SALIENDO SIRVE A UNA MESA RUSTICA)  La comida està lista.

ARGOS:
(ACERCANDOSE LA ACARICIA)  Hoy, polenta con ajo, mañana...

MESENIA:
Volviste a tomar màs de la cuenta.  Dònde dejaste el burro?

ARGOS:
Està bien guardado.  Dentro de poco no preguntaràs màs por el burro... sino dònde estàn tus burros ?

MESENIA:
Lo dicho; pasaste por la taberna y los burros son màs de uno! 

ARGOS:
Un negocio fabuloso, mujer... si no estuvieran los espartanos de por medio.  Un negocio de doce dracmas, que se convierten en ocho dracmas, que a su vez se convierten en dos burros.  Y, parlamentamos o no ?

MESENIA:
Estàs màs borracho que de costumbre, Argos.

ARGOS:
No estoy borracho, no te amenazo, no te cazco. (RIE ORGULLOSO)  A partir de hoy serè un tipo espartano, virtuoso, triunfo de un ateniense, del pueblo en nombre y persona de su pueblo: Argos de Lesbos.

MESENIA:
No es para estar tan orgulloso !

ARGOS:
Vamos, Mesenia, mujer mia.  Debemos tirar la casa por la ventana, empeñar los muebles; venderte si fuera necesario.

MESENIA:
(ALARMADA)  Què ?

ARGOS:
(IMITANDOLA) Queeeeeè ?  Necesitamos cuatro dracmas para pagar al abogado Andros, porque segùn los aranceles de la Càmara de Abogados de Esparta... Yo, gano ocho, èl no puede ganar màs de cuatro segùn la Càmara... 

MESENIA:
De abogados de Esparta !

ARGOS:
En total, doce dracmas !   Y todo por la mìsera sombra del burro viejo !

MESENIA:
(TOMANDOLE LA CABEZA)  Si no estàs borracho te volviste loco, Argos, marido mio.

ARGOS:
Quien se ha vuelto loco es el dentista Thasos.

MESENIA:
Por todos los dioses del Olimpo !  Negocios con el dentista !

ARGOS:
Quiso descansar a la maravillosa, magnìfica sombra de mi burro viejo... sin pagar una sola moneda de cobre.  Es un espartano y considera que se le deben privilegios, unicamente por ser un vulgar sacamuelas.

MESENIA:
(NO LO CREE, PERO NO QUIERE DESENCANTAR A SU MARIDO) Hay que esperar viejo, porque no estarà lejos el dìa en que no se explote el trabajo de los otros y los asneros puedan gobernar !

ARGOS:
No se puede tratar asì el pueblo.   Vamos afuera con las camas, y cocina, porque ha llegado el momento del verdadero proceso en que los proletarios diremos nuestro descontento por habernos excluìdos tanto tiempo.  Afuera con las camas, Mesenia, porque ha llegado el fin de la polenta y el ajo !  Voy a buscar al abogado Andros y decirle que podremos pagar sus cuatro dracmas, que establece el arancel de la Càmara de Abogados de...  Vamos con las camas, mujer... ! (SALE)

MESENIA:
(SOLA)  Pensandolo bien, un asnero que entabla proceso a un dentista, cosa sin futuro... Y no podrà ganarse con la mano de un abogado.  Un hombre que vive de su burro, seguirà siempre viviendo de su burro y no puede cambiarlo un tribunal.  (SE HABLA)  Mesenia, hay que buscar ayuda màs influyente.  Lo material siempre va a acompañado de lo espiritual.  (PIENSA)  Una buena porciòn de espiritualidad, de religiòn... de alguno que otro sacerdote es lo que necesita mi marido, que es un hombre creyente .  (ENTUSIASMADA SE ARREGLA PARA SALIR) O los burros quedaràn donde estàn... en su cabeza !


(OSCURO) 

CALLE.  


(CAMINAN MESENIA Y ETOLIA)

MESENIA:
Los hombres no maduran, Etolia, y ante lo conocido, es preferible casarse con un hombre joven. 

ETOLIA:
De veras, Mesenia, estoy completamente indecisa.

MESENIA:
Debes elegir a Rodas, que es joven, fuerte y... (RIEN COMPLICES)  Solòn, ya enviudò cinco veces, se ha pasado la vida entera en la taberna y entèrate que es afecto a una soberana paliza diaria.  Hasta ahora ninguna de sus mujeres, escapò a tal suerte.  Si hasta se dice que la ùltima se muriò porque no le resistiò el cuerpo.  (TRANSC.)  Eso sì, hay algo que toda mujer debe saber: “todo hombre necesita su espacio”, la mujer debe dejarlo hacer ! 

ETOLIA:
Rodas, tambièn sabe pegar.

MESENIA:
Todos los hombres saben pegar, Etolia. Unicamente las mujeres de considerable fortuna no reciben palizas porque lo dejan escrito en sus contratos matrimoniales.  Pero, veràs que se dice que Rodas azota solamente dos veces por semana, lo que es un indicio de civilizaciòn.

ETOLIA:
En eso se nota un hombre con ideas mucho màs progresistas! 

MESENIA:
Argos, mi marido, no es malo pero era un conservador empedernido.  Cada dos dìas me daba un golpe, y el tercer dìa de cada mes, me daba dos. (MIRA SI NO ES ESCUCHADA) Ahora de pronto ha dejado de pegarme y propicia la virtud porque tiene un proceso con el dentista Thasos.   Y necesita que su mujer lo ayude.

ETOLIA:
(ALARMADA)  Un proceso ?  Què haràs, Mesenia, ahora ? 

MESENIA:
Usar la cabeza. 

ETOLIA:
(CHISMOSA)  Conozco a la mujer del dentista.  Es capaz de ver a todos los jueces para salvar a su marido !

MESENIA:
Y Mesenia ha de llegar hasta las mismas plantas del sacerdote Scarpanto, que tanto ayuda a los pobres ! (LLEVANDOLA APARTE PARA NO SE ESCUCHADA)  Etolia, debes hablar con Rodas, para que hable con Esparta, la novia de su hermano Naxos, para que hable con Beocia, la preferida del sacerdote Scarpanto.  Es la ùnica manera de juntarnos con los ocho dracmas que rige el arancel del abogado Andros, por el proceso del burro y su sombra. 

ETOLIA:
Las mujeres no debemos parecernos a los hombres porque dejaremos de ser ambiciosas.  No entiendo mucho lo del proceso del burro y su sombra, pero si dejaste de recibir azotes de tu marido, el proceso es bueno y debe llegar a buen fin. 

MESENIA:
Habrà que apurarse porque la mujer de Thasos no se conformarà con los jueces, tambièn irà a ver a Samos, que es el sacerdote de los ricos.  

ETOLIA:
No nos quedaremos atràs. Nosotros llegaremos a Scarpanto, que insulta a los ricos y ayuda a los pobres.


(OSCURO)         


CASA DE ETOLIA.

(ETOLIA, SENTADA EN UNA SILLA ATIENDE UNA COSTURA. SE ESCUCHAN GOLPES A LA PUERTA, AFUERA)

RODAS:
(AFUERA)  Etolia, soy yo, Rodas que llego puntual como todas las semanas a visitarte.

ETOLIA:
Pasa, Rodas !

RODAS:
(ENTRANDO)  He aquí el mejor herrero de cascos que haya nacido en toda Macedonia !  (RIE TORPE)

ETOLIA:
Què hiciste este ùltimo tiempo, Rodas ?

RODAS:
Herrar y herrar cascos.  (DE PRONTO) Oye, estàs dispuesta a casarte conmigo ?

ETOLIA:
Tan pronto, Rodas ?

RODAS:
Ahora podremos vivir bien.  He recibido un encargo de dos mil cascos para una tribu de Anfìpolis.  Es un negocio redondo y me convertirà en un hombre rico; podremos apostar a la bolsa y hacer un viaje de luna de miel a Masada.

ETOLIA:
No pegaràs a tu mujer ?

RODAS:
A ti ?  (LANZA CARCAJADA) Con èste oficio pacìfico que tengo ?  No sabes que Rodas, el herrero de cascos es incapaz de matar una mosca ? (VUELVE A REIR) Y si alguna que otra vez, se me estirara la mano, verìas que mis azotes tienen sabor a caricias.

ETOLIA:
El mundo ha cambiado mucho.  Y desde Pandora, los hombres no les pegan màs a sus mujeres, porque ella impuso un tiempo moderno desde que presidiera la Asamblea.  Ya ni siquiera el asnero Argos le pega a su mujer. Y sabes el motivo ? 

RODAS:
No.

ETOLIA:
Una historia que tuvo con el dentista Thasos, su burro y la sombra del burro. (TRANSC.) Rodas, me casarè contigo si ayudamos a Argos y a Mesenia, ya que son un ejemplo de conducta y virtud.  Deberemos hablar con Scarpanto para que protega a Argos en el proceso contra el dentista.

RODAS:
Es fantàstico lo que me cuentas de Argos.  Mira que imbècil entablarle un juicio al dentista !  Habrà que hablar cuanto antes con el Gran Sacerdote, de lo contrario es màs que seguro que perderà el juicio.  Por mi parte harè lo posible para crearle obstàculos.  Hace poco me cobrò medio dracma por un canino flojo.

ETOLIA:
Tambièn con tu hermano Naxos, el capitàn.

RODAS:
Lo harè.  Argos serà ayudado y Etolia, desposada.  (LA LEVANTA POR EL AIRE Y LA HACE GIRAR ANTE LOS GRITOS DE LA MUJER)

ETOLIA:
Bajemos al puerto. Escuchè que tu hermano ha vuelto. 

RODAS:
Seguramente, borracho como una cuba !


(OSCURO)  

MUELLE DEL PUERTO.


(NOCHE CERRADA. VEMOS ENTRAR AL MUELLE, EMBARCACION DE NAXOS. ESTA  MUY BORRACHO Y CANTA) 

NAXOS:
La vida llena de interrogantes


nos salvarà de todo ?


Guardaremos algo, partes ?


Te aseguro una mirada


màs clara del asunto.



Quizàs volvamos a empezar...

RODAS:
(ENTRA SIGILOSO Y ESCONDIENDOSE) Capitàn... eh, Capitàn...

NAXOS:
(MUY BORRACHO)  Quièn interrumpe mi canto ?  Cierra el pico, terràqueo. No interrumpas el himno de los piratas.

RODAS:
Hermano... 

NAXOS:
No soy tu hermano.

RODAS:
Deja de cantar ya, Naxos.

NAXOS:
(DESPERTANDO) Quièn eres que me llamas por mi nombre.

RODAS:
Rodas, tu hermano.  Y tengo un encargo para tu novia Esparta.

NAXOS:
Mi novia es Icaria de Egea.  Còmo no voy a saber quièn es mi novia !

RODAS:
La ùltima vez, le prometiste matrimonio a Esparta.

NAXOS:
Estarìa borracho.  Los piratas vivimos borrachos.

RODAS:
Estabas borracho.

NAXOS:
Entonces no soy culpable.

RODAS:
Naxos, esta noche entraste a puerto y seguramente Esparta, vendrà a esperarte.  

NAXOS:
(CONFUNDIDO)  Y què quiere mi novia ?

RODAS:
Que la visites...

NAXOS:
Dijiste que vendrìa a esperarme...

RODAS:
Entònces, cu
èntale la historia de la sombra del burro de Argos y del dentista Thasos, para que hable con su patrona la bailarina Beocia, y èsta se diga al Gran Sacerdote Scarpanto. (SALE RAPIDO) 

NAXOS:
Adios, hermano Rodas.  No volverè a verte.  Ni siquiera bebiste decentemente. (TRANSC.) Què me importa una ciudad que no puede ofrecerme nada, y ademàs tiene una historia estùpida de burros y dentistas.  (RIE Y BEBE DE UNA BOTELLA)  De manera que mi novia Esparta, no ha venido a recibirme... Pues tampoco lo harà para despedirme.

ESPARTA:
(DESDE AFUERA) Capitàn Naxos... Capitàn.. (ENTRA)

NAXOS:
(ENFURECIDO) Quièn puede llamarme en el momento en que quiero partir al Mediterràneo, emborracharme en el Adriàtico...

ESPARTA:
(ARROBADA)  Capitàn Naxos !

NAXOS:
Pero es mi prometida, Esparta !  Rayos !  Neptuno atravièsame con tu tridente !  Ahora, coraje, Capitàn, coraje !

ESPARTA:
Capitàn, estàs en puerto y no vienes a visitarme...

NAXOS:
(EN UNA EXPLOSION)  Esparta !  Mi prometida es dominante y absoluta.

ESPARTA:
(AVERGONZADA)  Què cosas dice mi prometido...

NAXOS:
Como tambièn se estanca y engorda lo suficiente para gustarme. (RIE)  Estaba a punto de bajar a tierra a buscarte.  Querìa ponerme el uniforme de gala.

ESPARTA:
Te esperè durante tantas noches...  Es que no estamos por casarnos ?

NAXOS:
Por supuesto, mi gordita.  Casarse con un capitàn es casarse doblemente,

ESPARTA:
Estoy tan contenta de volver a verte despuès de tanto tiempo.  Han pasado tantas cosas desde que te fuiste...  Hoy le puse el vestido al revès a mi patrona de solo pensar que volverìa a verte.  Mi Naxos, mirà que linda està la luna...

NAXOS:
A propòsito de tu patrona...

ESPARTA:
(AFLIJIDA)  Què sucede ?

NAXOS:
Me dijo mi hermano Rodas, que le cuentes la historia de la sombra del burro y del dentista...

ESPARTA:
(ALARMADA)  Sè que Argos y Thasos establecieron un proceso... 

NAXOS:
Recuèrdale a tu patrona y dile que hable con su patròn.

ESPARTA:
Se lo recordarè porque tiene un hermoso corazòn y ayudarà al pobre injutamente explotado.

NAXOS:
Ahora debo partir. 

ESPARTA:
(CON PUCHEROS)  Tan pronto ?

NAXOS:
Es por muy poco tiempo. Solo cruzar la bahìa hasta Mileto, porque extraño mucho a mi prometida. 

ESPARTA:
Volveràs mañana ?

NAXOS:
A las sèis en punto.

ESPARTA:
Aquì estarè esperando.  (VA SALIENDO)

NAXOS:
Esta prometida es pegajosa como la miel.  Ràfagas y huracanes, llèvenme pronto a la mar porque de lo contrario estarè en poco tiempo màs que comprometido. (SALE CONJUNTAMENTE CON LA EMBARCACION)

ESPARTA:
Mi Capitàn, mañana a la sèis en punto cuando regreses... serè tu esposa.


(OSCURO)   

SALA EN LA CASA DE SCARPANTO.


(SCARPANTO, RECOSTADO SOBRE ALMOHADONES, COME  UVAS Y BEBE LICOR DE UN ANFORA.  BEOCIA, ADOPTA POSES LASCIVAS SUBIDA A UN PEDESTAL)

BEOCIA:
Como escuchara mi señor. Un asnero.  Adoro los asneros ! Caminan orgullosos al lado de sus burros, mientras cantan sus canciones. Son pobres, pero felices...

SCARPANTO:
Asi que tiene un proceso, porque el dentista se sentò a la sombra de su burro ?

BEOCIA:
Sin querer pagar lo que correspondìa.

SCARPANTO:
Es una historia conmovedora, Beocia.

BEOCIA:
Entònces  ayudaràs a Argos, mi sacerdotito ?

SCARPANTO:
Por supuesto.  Ahora sigamos con lo nuestro. Ahora representaremos aquella escultura de Afrodita, donde la diosa del amor, sentada sobre las rodillas de Jùpiter, le acaricia la barba.

BEOCIA:
Pero, Scarpanto, no disponemos de ningùn Jùpiter.

SCARPANTO:
Si fuera necesario... yo mismo representarè a Jùpiter.  Soy un explorador de la belleza y no puedo retroceder ante nada.

BEOCIA:
No olvidaràs el proceso del burro ?

SCARPANTO:
(LEVANTANDOSE, SE MUEVE)  Crees que podrìa abandonar a un miembro de nuestra parroquia ?  Hace tiempo que me molesta ese dentista, con su abracadabra cientìfico.   Què es lo que esos adelantos dan al pueblo a cambio de una religiòn, sana y sencilla ? La duda. Màs aùn la desesperaciòn.  He aquì donde un mal proceso puede arrojar a nuestro pueblo.  El dentista tendrà que soportar el peso entero de mi poder.  El dentista serà liquidado !


(BEOCIA, LO ABRAZA EN AGRADECIMIENTO, MIENTRAS VAMOS AL  OSCURO)   
 

SALA DE LA CASA DEL SACERDOTE

SAMOS. 

SAMOS:
(MIENTRAS SE MUEVE NERVIOSO)  No, Gran Sacerdote Scarpanto. El dentista no serà liquidado.  Y mi rango de Gran Sacerdote me obliga a decirle que su arbitariedad no podrà contra la nueva fe del ser humano. Y que los derechos de un burro no podràn jamàs anteponerse a los derechos humanos.  (TRANSC.)  Los sìntomas son viejos y conocidos; se comienza adorando a un burro y se termina asesinando en masa.  Mañana se reune la comisiòn del proceso, pero tambièn conozco a jueces que serìan incapaces de rotular una equivocciòn. Ya veremos, señor Scarpanto, ya veremos!


(OSCURO)    


“ABSURDO y ESTUPIDO HUMANO”

SEGUNDO CUADRO

SALA DEL TRIBUNAL.

(DESDE EL OSCURO ESCUCHAMOS ALTAS VOCES DE HOMBRES QUE DISCUTEN.  CUANDO VOLVEMOS, ENCONTRAMOS A EL CORREGIDOR, LOS JUECES, ARGOS Y THASOS)

PERICLES:
(A PUBLICO)  El resultado no serà menos que desastroso. Los grandes religiosos hacen del todo una cuestiòn de principios de creencias, y eso para la justicia no es bueno cuando se mezclan humanos y animales. 


Lo que deberìan haber hecho fue convencer a las partes de no iniciar un duro proceso, donde se pulverizaran filosofìas,  tradiciones e intereses excesivamente personales.


(INTENSO GRITERIO. PERICLES, HACE SONAR UNA CAMPANILLA) 


Silencio !  Tiene la palabra el fiscal.

CORINTO:
Señores, de acuerdo a lo expuesto, por los jueces y abogados defensores en èste sagrado Tribunal, se concluye que la sombra de un burro –tampoco el que diò lugar al prsente-, puede representar una parte de la propiedad de ninguna persona, como tampoco lo es la sombra de un àrbol, de la montaña o la de una silla.  


Por consiguiente: la citada sombra no puede ser comprada, alquilada, heredada; ni puede constituir de ninguna forma el motivo de un contrato civil, 

por lo que: 

observando las razones expuestas, la acusasiòn de las partes, carece de absoluto fundamento.

(GRITERIO GENERAL)

JUEZ 1:

No admita eso, señor Corregidor !

JUEZ 2:

Viva, Corinto !

JUEZ 3:

Que se nombre una calle con el del acusador ! 

JUEZ 4:

Muera, Argos !

JUEZ 5:

Que el pueblo firme una denegatoria !

JUEZ 2:

Releve a los jueces contrarios, Corregidor !

JUEZ 1:

Que se muestren las pruebas !

JUEZ 3:

Dònde està el acusado ?

JUEZ 4:
Señor Corregidor, es necesario investigar las influencias del asnero ! 

JUEZ 5:
Que se investigue al dentista y toda su clientela !

PERICLES:
(HACE SONAR LA CAMPANILLA)  Silencio ! (GRITAN MAS)  Silencio !  La càmara debe guardar silencio.  Procederemos a la votaciòn. 

ANDROS:
Pido la palabra, señor Corregidor. (GRITERIO GENERAL)

PERICLES:
Justo cuando estaba por proceder a la votaciòn ? (HACE SONAR LA CAMPANILLA)  Silencio !  Tiene la palabra el abogado Andros. (POCO A POCO RETORNA LA CALMA)

ANDROS:
Ciudadanos de la Càmara Judicial.  No hubo antecedentes en èsta Honorable Càmara, de destrucciòn de la propiedad privada.  Es que estamos dispuestos a apagar la Humanidad a travès de nuestras sentencias ? Que nos espera si desde Grecia –cuna de pensamiento y cultura-  estamos dispuestos a destruir la igualdad social y econòmica ? En què estamos dispuestos a dividir nuestra sociedad ?  Nuevamente seremos ciudadanos, por un lado; metecos y esclavos por otro ?  Es que queremos convertirnos en fenicios y judìos ?  Sin privilegio polìtico alguno, sin derecho a la compra de nuestra tierra, sin derecho a rentar la sombra de nuestra propiedad ?  Despuès de haber sido libertos, quieren condenarnos nuevamente ?  Dònde dejamos la equidad social y econòmica que prevaleciò entre los habitantes de esta tierra y para el mundo ?


(GRITERIO GENERAL) 

PERICLES:
(AGITANDO LA CAMPANILLA)  Silencio !  (POR LO BAJO A ANDROS) Al asunto !

ANDROS:
Es posible que aceptemos las palabras desvergonzadas del señor Fiscal que se burla de la Justicia, sin sonrojarnos ?

PERICLES:
(A ANDROS) Al asunto !

ANDROS:
Pregunto: Corinto, hijo de una raza, donde el comercio y la agricultura han sido las actividades absorbentes...

PERICLES:
(IMPACIENTE)  Al asunto !

ANDROS:
Responde:  por què has recibido fuera de horas acostumbradas socialmente, a la mujer del dentista Thasos?


(MURMULLO GENERAL)  Ven señores, el señor Fiscal responde bajando la cabeza. (A LA CARGA) Y el mismo Fiscal a visitado a otras tantas horas desacostumbradas al Supremo Sacerdote Samos, quien lo recibiò en su sala principal, para hablar del asunto del “burrito” !


(GRITERIO GENERAL. LA CAMPANILLA DE PERICLES NO DA ABASTO)

JUEZ 1: 
(A CORINTO) Responda. Por què acepta usted los cargos en silencio ?

JUEZ 2:
Viva Corinto !

JUEZ 3:
(A CORINTO) Basta con èsta farsa !

JUEZ 4:
Por què no lo dejan hablar ?

ARGOS:
Como puede ver, señor Corregidor, pesa màs la autoridad de un Sacerdote que la propia conciencia de justicia !  Es que hay relaciòn entre la mujer del dentista, el Sumo Sacerdote y el Fiscal ?  La hay, señores !  El pueblo reclama justica. Administremos justicia, señores !


(GRITERIO GENERAL) 

SCIROS:
(TRATANDO DE IMPONERSE)  Señores ! 

PERICLES:
(AGITA CAMPANILLA) Silencio !

SCIROS:
(IMPONIENDOSE)  Señores, las pruebas que presenta el defensor no son suficientes.  Y la acusaciòn ha sido correcta.  Pero no es suficiente para dar sentencia.  Ofrezco a ustedes, ir todos juntos a ver al Sumo Sacerdote para que sea el mismo quien dè satisfacciòn.  Esgrimir argumentos tan falaces para derrotar a un ciudadano ilustre no son còmodos, ni siquiera para la defensa que ha debido urgar en las oscuras acciones humanas para escarnecer y entorpecer el limpio camino de la acusaciòn. 


(SE  DESATA  BATAHOLA  GENERAL, MIENTRAS VAMOS AL OSCURO)

CALLE.




(GENTIO ESCUCHA ARENGAS, PORTANDO PANCARTAS)

DIREC.TURISMO:
Conciudadanos, nuestra democracia que ha alcanzado su màximo esplendor no puede olvidar la mayor de nuestra fuente de ingresos: nuestro turismo !  Conciudadanos, no olvidemos que adquirimos potestad sobre nuestras vidas, y sumamos el privilegio de ratificar u oponer veto a cualquiera de las disposiciones que no convengan a nuestros intereses.  


Por causa de èste pleito entre clases sociales, nuestros ingresos turìsticos han tenido una sensible disminuciòn. 


No tiremos por la borda nuestras conquistas y derechos espirituales, la de hacer turismo dentro de nuestras tierras.  Còmo perder el derecho a la contemplaciòn de nuestra playas, el sano derecho de tirarse al “dolce far niente”, descansando de las epopeyas heroicas y entregados a la elegìa y la poesìa lìrica ? 


Conciudadanos, culpemos a èste proceso que nos aleja de percibir el crecimiento de las nubes y la felicidad que proporciona el turismo.  Para los que vivimos del turismo en èstas paradisìacas playas del mundo, el despecho de una actitud de conciencia colectiva, nos perjudica sobremanera. No se puede hacer una revoluciòn de clases, y ante la mirada del mundo, joder al vecino.  (CONCLUYE) La culpa de todo, la tiene el zurdo !



(GRITERIO GENERAL DE APROBACION O REPROBACION.  DESPLIEGAN BANDERAS BLANCAS Y CARTELES ALUSIVOS.  SURGE DE ENTRE LOS QUE ESCUCHAN, EL)

AGITADOR 

OBRERO:
Què significa èste equìvoco ensayo de modernismo, emanado de la justicia ? Hemos probado gran variedad de formas de gobierno, de incremento del militarismo, declinaciòn del respeto por la democracia y marcada inclinaciòn de la autocracia. 


A dònde quieren llevar al proletariado con èste juicio estèril?   Es que no se dan cuenta de los riesgos que acarrea en los aspectos econòmicos y sociales ?


Y es el pueblo el que pagarà las consecuencias del decrecimiento de los negocios, de la  involuciòn del comercio; cuando no se puede alquilar ya ni la propia sombra! Compañeros, no bajemos las banderas de la dignificaciòn, sostengamòslas en lo màs alto del cielo sindical; mantengamos el celo social que nos amenaza con destruir nuestras familias, que son el inicio de toda sociedad; porque la prosperidad material que supimos conseguir, la habremos perdido por èste denigrante manoseo de financistas de la justicia !  La orientaciòn sindical de nuestro pueblo ha sido escencialmente cosmopolita, en nada comparable al exacerbado accionar de dos representantes de nuestra sociedad y amparados por una justicia corrupta ! 


(VIVAS APLAUSOS Y SILBATINA, DE ENTRE ELLOS SURGE EL)

REPRESENTANTE

de los INTELECTUALES:


A causa del vergonzoso proceso que siguen un proletario y un representante de la ciencias, en los intelectuales surge la preocupaciòn de que la intelectualidad es tildada de civilizaciòn decadente -por el mundo del pensamiento-, y basàndose en la decadencia genuina de ese mismo pensamiento, nos condenan a los confines del mundo, ya que no merecemos ser considerados, por haber limitado la moderna y alta filosofìa a una cuestiòn de intereses domèsticos.   


(VIVAS Y APLAUSOS.  DE ENTRE EL GENTIO SALEN CAMINANDO, ARGOS Y ANDROS)

ARGOS:
Estoy arruinado, señor Andros.  Llevo cuarenta y cinco dìas sin poder trabajar porque mi burro està confiscado.  No puedo alquilar otro burro para trabajar, porque las audiencias no me dejan tiempo.  Mi casa està deshecha... 

ANDROS:
No pensaràs renunciar en este momento, que estamos a punto de conseguir los doce dracmas ?

ARGOS:
En cuanto pueda le pagarè el arancel que ordena... 

ANDROS:
Veo que no eres un bebè, sino un hombre sensato. Precisarìa ese dinero mañana por la mañana, para poder llevar al triunfo a este infame proceso, por parte de una incredulidad dogmàtica. 


(OSCURO) 

CASA DE ARGOS. 


(MESENIA Y ARGOS, SENTADOS A UN BANCO ENCLENQUE, REFLEXIONAN)

ARGOS:
Què es lo que quiere ?  

MESENIA:
(ALARMADA)  Cuatro dracmas, màs ?

ARGOS:
Ya le entreguè cuatro, ahora quiere otros cuatro.  Nos quedan solo cuatro, que alcanzan apenas para un burro.  

MESENIA:
Tienes que seguir, Argos, para no perder los ocho anteriores.  (TRANSC. LEVANTANDOSE) Comemos ?  Hay solo polenta. Ajo ya no queda.

ARGOS:
Estos sì que son tiempos difìciles, mujer !  La pucha con la vida que nos toca !  El abogado tiene que vivir...

MESENIA:
Buena vida que tienen esos ! 

ARGOS:
...nosotros tambièn tenemos que vivir...  Y no queda otro remedio que irte a trabajar a una casa donde puedas sobrevivir.  (MESENIA, LO MIRA) 

MESENIA:
Cuàndo puedo irme...?

ARGOS:
(TRATA DE NO AFLOJAR) Ahora mismo.  No quiero verte sufrir por mi culpa.

MESENIA:
Adios, Argos.   (SALE)

ARGOS:
(SOLO, TRATANDO DE SER FUERTE)  Cada vez que Mesenia, sale de estas cuatro paredes... entran las ratas. (TRANSC.)  Voy a ver al abogado.  Es necesario ganar el juicio... por lo menos, para que Mesenia, vuelva a creerme.


(OSCURO)  


MUELLE DEL PUERTO.


(VEMOS ENTRAR EN MEDIO DE LA NOCHE EMBARCACION DE NAXOS. VIENE CANTANDO Y BORRACHO)

NAXOS:
(GRITA DESAFORADO) Timonel !  Estamos llegando a tierra firme y avisto una inmensa pared negra.  Tierra, mis hombres.  Bajaremos en esta costa, unicamente por una noche, ya que a los hombres de mar les basta para dejar sus caricias y besos en los cuerpos de mujeres que esperan nuestro regreso para amarnos hasta un tardìo descenso.  A tierra, mis muchachos. A tierra ! 


(APARECE EN MEDIO DE LAS SOMBRAS UN HOMBRE, QUE NO ES OTRO QUE EL ABOGADO SCIROS)

HOMBRE 1:
Capitàn Naxos !

NAXOS:
Quièn quiere interrumpir mi placer ? 

HOMBRE 1:
Uno que no puede nombrarse.

NAXOS:
(RIE A  CARCAJADAS)  Si no puede nombrarse, significa que la propuesta es casi secreta.  Me gusta.  Què negocio me traes ?

HOMBRE 1:
Un incendio, Capitàn.

NAXOS:
(VUELVE A REIR)  Bienvenido seas.  El Capitàn Naxos, puede ofrecerte si la propuesta material es buena, luchas, tentaciones, irredenciones del alma... (RIE)  Un incendio, no es màs que un juego de niños !   Y dònde quieres provocar el incendio ?  

HOMBRE 1:
En esta ciudad. 

NAXOS:
No quieres salvar a ningùn individuo ?

HOMBRE 1:
No, Capitàn.  Nada debe salvarse. 

NAXOS:
El peor de los pecados humanos es la traiciòn o el abuso de confianza...

HOMBRE 1:
En èste caso es necesario el pecado, Capitàn.

NAXOS:
Eres un poeta.  No quiero ahora pecar de indiscreto, pero, por què quieres el incendio ?

HOMBRE 1;
Estàn en juego la libertad, por consiguiente la paz y  justicia de èsta tierra.  Es el ùnico camino para que podamos salvarnos.  El incendio deberà comenzar en la casa del Gran Sacerdote Scarpanto.

NAXOS:
Si vienes a buscarme significa que la moralidad de los que aquì viven no consideran imprescindible recuperar la rectitud y sì, abandonarse al mal.  Merecen un castigo, pero no demasiado severo.  Un incencio.  (LO MIRA) Cuanto ofreces ?

HOMBRE 1:
Ochocientos dracmas.

NAXOS:
Dame la bolsa.  (HOMBRE 1, LE TIRA UNA BOLSA, AL TIEMPO QUE SE LE CAE OTRA)  Què llevas en esa otra ?

HOMBRE 1:
(TEMEROSO)  Monedas de oro.  Es toda mi fortuna, por eso la llevo siempre comigo. Son trescientas...

NAXOS:
Trescientas monedas repartidas entre mis muchachos.  Grandeza la tuya, porque ahora me pertenecen. (LE QUITA LA BOLSA)  No necesitas el oro, porque eres un hombre de ideales griegos. Y el oro sirve a los que no los tienen. (TRANSC) Vete.  En instantes tendràs tu incendio, y podràs escapar a tiempo para ver desde lejos arder tu ciudad, sin derecho legar a reclamo alguno. (SALE HOMBRE 1..  DESDE OTRO LATERAL ASOMA  HOMBRE 2)

HOMBRE 2:
(EMBOZADO)  Capitan Naxos ?

NAXOS:
(VOLVIENDOSE APENAS)  Quièn eres ?  Vienes de la ciudad ?

HOMBRE 2:
Asì es, Capitàn. 

NAXOS:
Eres un hombre de ideales ?

HOMBRE 2:
Asì es, Capitàn. 

NAXOS:
Què buscas ?  Acaso castigar el perjurio, como un crimen, severamente ?

HOMBRE 2:
La moralidad de mi pueblo descansa sobre la base de sanciones sobrenaturales.  En èste momento es necesario un castigo ejemplar.

NAXOS:
Què propones ?

HOMBRE 2:
Salvar a mi patria. 

NAXOS:
En pos de salvar a la patria, suelen hacerse fabulosos negocios.  Què necesitas ?

HOMBRE 2:
Fuego, Capitàn. 

NAXOS:
Es un castigo muy solicitado.  Quièn lo pide debe ser un soldado irreprochable: autodisciplina, patriotismo, amor por los amigos y odio hacia los enemigos.

HOMBRE 2:
Los actos reprobables deben castigarse, ya que no se ha experimentado ni un cierto arrepentimiento. 

NAXOS:
El fuego, lo quieres en la casa misma del Supremo Sacerdote Samos, verdad ? 

HOMBRE 2:
Cuànto, Capitàn ?

NAXOS:
Seiscientos dracmas.  Cada vez somos màs necesarios los capitanes. (HOMBRE 2 LE ARROJA UNA BOLSA CON MONEDAS)  Còbrate lo que tu patria te adeuda, y despuès que haya ardido la ciudad entera, toma tu mujer y tus hijos y hùndeles un cuchillo en sus cuerpos, porque no les habrà quedado un solo lugar para llorar el arrepentimiento de sus mentiras. (SALE RAPIDO HOMBRE 2.  NAXOS, TOMA SU AGUARDIENTE, MIENTRAS VOCIFERA) Los griegos estaban en la senda de los ideales sociales.  Eran optimistas, convencidos de que la vida valìa la pena ser vivida, hasta que les apareciò la sombra de un burro; no veìan hasta ese momento la razòn de volverse hacia la muerte.  A partir de este momento la contemplaran como una feliz liberaciòn. (ALTO, GRITA)  Mis muchachos, fuego ! Fuego, fuego, fuego... (LLORA) Los egoìstas ya paladean sus goces.  Ojalà encuentren mèritos para humillarse ante lo que destruyen.


(SALE LA EMBARCACION DE NAXOS Y COMIENZA A ARDER LA CIUDAD. ENTRAN POCO A POCO TODOS LOS PERSONAJES)

PERICLES:
(MIRA HACIA EL OCASO) Se glorificaron tempetuosas pasiones y la ciudad arde en llamas.  Los griegos no debemos sentirnos còmodos frente al mundo. (ENTRAN DISTANTES, SCARPANTO Y SAMOS)  Los dioses nos inspiraron temor y no seguridad.    (ENTRAN ESPARTA, ETOLIA , BEOCIA Y MESENIA, TRAEN LAS CARAS Y ROPAS TIZNADAS)

MESENIA:
Por què seremos tan indiferentes con la vida ?

ETOLIA:
Serà que presumimos de nuestras sombras y espìritus.

ESPARTA:
Porque no tratamos de agradar a nuestros dioses.

BEOCIA:
Porque no somos contrictos y ofrendamos magia en los altares. (QUEDAN MIRANDO HACIA EL OCASOENTRA RODAS Y SE UNE AL GRUPO DE LAS MUJERES)


(ENTRAN,  THASOS, SEGUIDO DE SCIROS; LUEGO ARGOS, SEGUIDO DE ANDROS, OPUESTOS)

THASOS:
Soñè con una sociedad justa que destruyera la inhumanidad del hombre.  Asì estamos.

ARGOS:
(DIVISA A MESENIA)  Ahì està mi mujer... (INTENTA ALCANZARLA, PERO ANDROS LO DETIENE)

ANDROS:
No es un buen momento.  Ella, no entenderìa lo que significan fines sociales y èticos.

ARGOS:
Què làstima.  Tenìa la esperanza de volver a abrazar a Mesenia, aunque màs no fuera en un sòtano frìo y oscuro.


(QUEDAN MIRANDO HACIA EL  OCASO)

RODAS:
(DE PRONTO)  Miren allà... 

ETOLIA:
Sì, en el centro de la plaza... 

SCARPANTO:
Es el burro de Argos... 

PERICLES:
Escapò del establo incendiado...

RODAS:
El es el ùnico culpable !

ESPARTA:
El ùnico criminal !

SAMOS:
El miserable, el canalla... !

THASOS:
El incendiario ! 

TODOS:
Muera, muera, muera, muera. . .


(GRITERIO GENERAL) 

TODOS:
Todos a el.  No dejen que se escape. Màtenlo.  Lapidarlo.  Desgarrarlo.  

ARGOS:
Quiero mi burro, es lo ùnico que me queda. 


(SE LANZAN TODOS EN PERSECUCION DEL BURRO)

BURRO:
(ENTRA TRATANDO DE ESCAPAR. HABLA)  Permìtanme señoras y señores, antes que me alcancen las piedras de mis perseguidores, antes que sus cuchillos se hundan en mi cuerpo y que sus perros me despedacen... Permitìdme que yo el burro de Argos, que voy galopando angustiado y con el pelo erizado, por las calles de la ciudad incendiada, cada vez rodeado màs cerca, cada màs herido; permitìdme aùn cuando no es habitual oìr hablar a un burro que les haga una pregunta.  Y me atrevo a hacerlo porque soy en cierto modo el personaje principal de este relato y por lo tanto les pido no lo tomen a mal y que me contesten sinceramente y con toda conciencia, mientras muero miserablemente bajo los proyectiles de sus hermanos: fuì realmente yo el burro en esta historia ?

SONIDO:
MÚSICA PARA FINAL. 
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